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INTRODUCCIÓN 

En la actual idad existen diversas soluciones hab itacionales para los sectores 

de menores ingresos de la sociedad.  Si bien estas soluciones, en la mayoría 

de los casos no responden de la  mejor manera, cuando se piensa en 

soluciones d ignas para la temática de la  vivienda ,  existe un  sector de la  

población que dentro d e  sus posibil idades, se encuentran con las de vivir en 

asentamientos, casas de inqu i l inato, pensiones, entre otras. 

A la situación precaria de estos tipos de viviendas,  se suma la precariedad 

ocupacional de sus habitantes. Esta precariedad está visual izada en las 

nuevas formas de trabajo, que son l levad as ade lante pr incipalmente en las 

á reas más u rban izadas de la ciudad . Se trata de cuidacoches, vendedores 

ambu lantes, feriantes, trabajadores de los ómnibus, entre otros, que de este 

modo obtienen los recursos como para satisfacer sus necesidades básicas. 

En el caso de l  Área Centra l ,  podemos p lantear estos fenómenos, 

describiéndolos desde dos puntos de vista opuestos. Por un lé1do podemos 

deci r que estas nuevas formas de trabajo urbano, responden a estrateg ias de 

sobrevivencia por e l  hecho de ser habitantes del Área Central y a sus 

posib i l idades de inserción. Pero a su vez podemos plantear lo inverso, es decir, 

que estas nuevas formas de trabajo urbano produzcan un desplazam iento de 

estos trabajadores captados por e l  Área Centra l ,  y de este modo pasen a 

habitar en d icha á rea.  

Vivir en e l  Área Centra l ,  no es para todos .  Se requ iere d e  ingresos 

suficientes como para acceder a habitarla. La oferta de vivienda existente pélra 

sectores de este t ipo ,  consiste pr incipalmente, en pensiones o casas de 

inqu i linato. Por falta de garantias o recibos de sueldo,  queda fuera de su 

alcance otro t ipo de sol uciones habitacionales, como puede ser e l  a lqu i ler  de 

una casa o un a partamento. Tampoco existe a lguna pol it ica social p roveniente 

del Estado que contemple su situac ión,  que i ncluye necesidades variadas, y 

que no siempre encuentran satisfactores. 

El objetivo de este estudio, es dar  cuenta, de manera explorator ia ,  de los 

componentes centrales de esta rea l idad .  Se debe tener presente que es un  
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tema que desde el medio académico no ha sido lo suficientemente a bordado, 

careciéndose de investigaciones que puedan permit ir un conocimiento mas 

profundo ,  como a su vez de teorización q ue permita visual izar nuevas 

soluciones a este problema. 

Cuando se trata e l  tema de la  vivienda en nuestro pa ís no se tiene en 

cuenta este t ipo de soluciones habitacionales (pensiones y casas de 

inqui l inato) por considerarlas transitorias, pero en  la  rea l idad nos encontramos 

con que sus habitantes han desarrollado un modo de vida con permanencia 

dentro de las m ismas, que relativiza d icha transitoriedad. Se trata de personas 

que no cuentan con los elementos como para alqui lar  o com prar y dependen 

exclusiva mente de su trabajo para poder pagar una habitación o un pequeño 

espacio para vivir. 

En el capitulo uno, se aborda e l  tema de la vivienda en e l  Área Centra l d e  

la  ciudad de Montevideo, e n  función de l a  valorización del suelo destinado a l a  

misma.  D e  esta ma nera uti l izaremos conceptos que nos permitan dar  cuenta 

de las act ividades mercantiles que se suscitan en torno a la  vivienda, y más 

precisamente con las pensiones y casas de inqu i l inato. Se desarrol l a  también 

como un concepto central el tema de lo urbano, como faci l i tador de las nuevas 

formas de trabajo, y de la  existencia de este tipo de viviendas. 

En  e l  Capítu lo dos, se realiza un acercamiento al  tema de la vivienda en 

nuestro pa ís ,  considerando las pol ít icas de vivienda en general e incluyendo 

una breve reco nstrucción h istórica de la  vivienda colectiva como a su vez una 

posible definición de los sectores que las ocupan .  

En e l  Capitulo tres, nos encontramos con la conceptual ización de las 

estrategias de reproducción socia l .  Considerando que estas estrategias de 

reproducción pueden ser materiales o cotid ianas,  u bicaremos la  obtención de 

la  vivienda y la  obtención de l  trabajo como estrateg ias centrales para la  

reproducción social de los individuos. 

En e l  capítulo cuatro, nos enfocamos en la  rep roducción de los sectores 

populares u rbanos en las pensiones y casas de inqui l inato. Es decir, lo que 
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refiere a l  vivir dentro de las pensiones y casas d e  inqu i l inato, y a los procesos 

que lo han llevado a esa solución habitacional .  

Para lograr este estudio ,  se valora e l  aporte que br indó un grupo d e  

d iscusión rea l izado e n  la  Facultad de Ciencias Sociales entre informantes 

calificados provenientes de d iversos ámbitos de trabajo vinculados a este 

tema. A su vez se realizaron entrevistas con un encargado de una pensión y 

de una casa de inqui l inato, un habitante y a una persona que habitó en 

pensiones y en la  actua l idad lo hace en una cooperativa de vivienda. 
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CAPITULO 1: LA VIDA URBANA. 

El  crecimiento de las  c iudades es un fenómeno mundia l ,  la urbanización 

acelerada ha caracterizado a las c iudades de todo e l  mundo.  En nuestro país 

nos encontramos con e l  9 1 .5 % de la población habitando en c iudades, y en  

Montevideo la  población urbana asciende a l  96%.  ( INE ;  2004 ) 1 

Lo u rbano es una manifestación del modo de vida capital ista , donde sus 

clases se reproducen a la  par  de la producción del capita l .  E l  desarro l lo  de las 

fuerzas productivas y el  d esarro l lo  de las re laciones de producción, hace a la  

reproducción social en las c iudades.  Con e l  desarro l lo  del capital ismo, se van 

desarro l lando también las c iudades,  y al decir de Ozanira da S i lva el 

capital ismo hace de la  c iudad "una aglomeración para la producción" ( 1989: 

1 3) ,  donde se concentran las fuerzas prod uctivas ,  las relaciones de 

producción y las materias primas para la  misma.  

Lo u rbano es e l  espacio dónde se producen las re laciones capital istas de 

prod ucción ,  con una d ive rsidad característica del desarro l lo de las ciud ades.  

Reproducción y prod ucción se rea l iza n en un  espacio, el espacio de la c iudad , 

este espacio que impone l imites y controles a l  habi tar de la  gente. Los limites 

están dados por el ordenamiento de las construcciones,  por el ordenam iento 

de las áreas destinadas específicamente a un determ inado fin .  En n uestra 

c i udad nos encontramos con áreas marcadamente comerciales y áreas 

marcadamente residencia les.  

No debemos olv idar que lo u rbano es la  mani festación de una sociedad 

capita l ista, por tanto se trata de la "forma mais desenvolvida da divisao social 

do traba lho materia l  e intelectua l" (Da S i lva e Silva;1989: 13) .  Por tanto si 

hab lamos del acceso a oportunidades ,  servicios y equ ipamiento urbano de los 

distintos sectores de la  población,  este acceso es d iferenciado segú n  sea el 

lugar que se ocupe en la  d ivisión social del trabajo. 

Lo u rbano en nuestro país ha sido tema de pol ít icas tanto nacionales como 

municipales, pero ha hab ido ambigüedades entre los gobiernos nacionales de 

1 Datos extraídos del Censo Fase 1 ,  año 2004, Instituto Nacional d e  Estadística. 
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derecha y los gobiernos municipales de izquierda en Montevideo a la hora de 

determinar los enfoques de d ichas pol íticas socia les. 

En la ciudad de Montevideo, se han producido una serie de fenómenos 

urbanos. Dentro de estos fenómenos urbanos con que nos encontramos cabe 

destacar, a lgunos aná l is is  urbanos realizados por Di Pau la(  2001 ): 

• desdensificación socia l :  se trata del proceso por el cual las relaciones 

sociales del barrio se debi l i tan ,  hay una suburbanización y d isminuye el 

capital socia l ,  hay un retraimiento hacia el hogar. 

• segregación :  se trata del proceso por e l  que la  población de las áreas 

centrales es expulsada hacia la  periferia de la  ciudad, en  asentamientos y a 

lugares alejados dónde los servicios públ icos se encuentran segregados 

para estos nuevos habitantes. 

• gentrificación: el vaciamiento de las áreas centrales se compensa por la 

loca l ización de nuevos pobladores de mayores ingresos. 

• fragmentación: se trata de políticas focalizadas por estratos de ingresos y 

diferenciación en e l  acceso según el capital económico. 

En  la ciudad de Montevideo nos encontramos con todos estos procesos, 

según la zona que se ana l ice. En el Área Centra l ,  que es la zona de nuestro 

interés se produce la gentrificación y su desdensificación observada desde 

el censo de 1986. La gentrificación se ha visto sobretodo en el Ba rrio Sur. 

de la ciudad localizándose población de sectores medios - a ltos, desde la 

década del 60 aunque en la actual idad se han notado a lgunos cambios y los 

que se vienen a local izar en e l  área central son sectores de la  población 

medio - bajos, y ya no sólo los sectores medio - a ltos de la población.2 

1 .1: Va lorización del  es pacio urbano. 

Si lo urbano es una man ifestación de l  capital ismo, debemos referirnos a l  

suelo y dentro d e  este, a la vivienda como mercancías. No se puede existir s in 

2 E n  el Barrio Sur se construyeron l a s  torres de la Rambla Sur en los años 60, dónde sabemos 
era territorio de afro - uruguayos, y en la actualidad mujeres afro-uruguayas, que se 
encontraban esparcidas por otros barrios, volvieron al  Barrio Sur, frente a las torres, 
ocasionando el malestar de estos habitantes, que juntaron firmas para que no fueran a vivir al 
lugar. 
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ocupar un  espacio, esto es una  condicionante d e  l a  v ida de l  ser humano.  

Harvey, considera que la  local ización fija de l  suelo le  "confiere privi legios 

monopolistas a la persona,  que posee el derecho a determ inar  el uso de d icha 

loca l ización" ( 1 999: 164).  

Estos privilegios monopol istas, transfieren a la  propiedad ,  la  existencia de un  

valor de uso y u n  valor de cambio. E l  valor de uso  consiste en  e l  consumo de l  

suelo como mercancía d e  acuerdo a un f in, y e l  valor de cambio es  e l  p lusvalor 

que tiene la mercancía, (suelo ,  vivienda,  entre otros). El suelo posee varios 

usos que no son excluyentes entre s í  para e l  usua rio.  En e l  capital ismo el 

ind iv iduo tiene no sólo el interés en lo actual del valor de uso y del valor de 

cambio,  sino también un interés futuro sobre los mismos. Por últ imo ,  Harvey 

aclara que los derechos de consumo (valor de uso) son adq uiridos mediante 

una inversión en un momento dado hacia e l  futuro. (Harvey, 1999) 

El suelo y la vivienda pasaron a ser mercancías que se com pran y se 

venden. Dentro del mercado de la vivienda nos encontra mos con d i ferentes 

actores que inciden de distinta ma nera. Por ejemplo ,  los inqu i l inos consumen la 

viviendA de acuerdo a su s i tuación perso nal  y sus preferencias de ub icación 

geográf1cns. Los propietarios consideran la  vivienda como una  mercancía y se 

benefician de su valor de cambio. Los constructores real izan viviendas que 

tendran un  valor e le uso y en la  venta de la mismas obt ienen e l  va lor de 

cambio. Participan de esta actividad agentes inmobi l ia rios, cuya función es la  

de obtener ese vétlor de cambio. 

En nuestro país el estado le ha conferido a l  s istema privado de construcción 

de viviendas,  su predominancia en el mercado de la construcción,  generando 

sectores de la  sociedad que no acceden por este medio a la vivienda.  Lo que 

ha primado es e l  derecho a la  propiedad ,  los propietarios del suelo especulan 

en e l  mercado inmobi l iario ,  obten iendo ganancias de l  suelo u rbano, que dejó 

de ser púb l ico .  

1 .2: L a  vida en  e l  Área Central 

En Montevideo desde los años 70 ha habido una reloca l ización de la 

pob lación y a su vez un cambio en las actividades económicas que en algún 
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momento fueron características de cada zona .  ( Lombardi ;  1 989) E n  l a  

denominada Área Central d e  Montevideo3 l o  que h a  sucedido en  los últimos 

años es que su d inámica poblacional ha sido nu la ,  t rayendo consigo sig nos d e  

deterioro e n  e l  espacio urbano y decrecimiento d e  la  población. Desde e l  año 

1 985  la  población de l  Área Central ha venido decreciendo sign ificativa mente, 

sobretodo en los barrios Ciudad Viej a ,  Barrio Sur, Centro, Aguada,  y Palermo. 

( INE;2004) De optar por "medir" el urbanismo, entonces, no lo haríamos por l a  

cantidad de población habitando estas zonas, sino por e l  movimiento cotid iano 

que generan  las actividades comerciales y f inancieras. 

Pero el deterioro del crecimiento de la  población de dicha Area Central no 

está acompañado de una desurban ización, por e l  contrario nos encontramos 

con un Área Centra l cada vez más u rbanizada .  Se prod uce una nueva 

a prop iación del espacio público en favor de contemplar  nuevos trabajos 

urbanos, debido a que las actividades económicas que acompañan al Área 

Centra l ,  t raen consigo la presencia de vendedores ambu la ntes, puestos fijos 

en la ca l le ,  l imp iavid rios, y otras n uevas forrnas d e  trabajo urbano, que 

impregnan a l  Área de c ierta intensidad comercia l .  

La  degradación de l  Área Centra l  se  debe a l  abanrlono de viviendas,  l as  que 

actual mente se han venido deteriora ndo, modificándose su valor de cambio. 

Es lóg ico pensar que en una ciudad donde el crecimiento demográfico no es 

s ign ificativo exista movi l idad entre las d iferentes zonas, prod uciéndose ele esta 

manera , fenómenos de tugurización en el Área Centra l .  Nos encontramos con 

una sub - uti l ización del  suelo u rbano del Área Centra l ,  dónde se encuentran 

ed if ic ios en desuso, que son ocupados por i ntrusos, o edificios que se dividen 

en hab itaciones o por partes para e l  a rrendamiento por separado de cada una 

de las mismas. As í  como otras variantes que hacen e l  d eterioro g lobal de l  

Área. 

Los fenómenos de segregación residencia l ,  la  pobreza u rbana y l a  

tugurización d e l  Área Central son los resultados de l  d if íci l  acceso a los 

3 Área Central de Montevideo: Es la  zona delimitada por Bvar. Artigas al  este y a l  norte y la 
Rambla costanera a sur y al oeste. 
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"med ios de consumo colectivo" (Lojkine; 1 986). Lojkine describe tres 

características que tienen estos med ios de consumo colectivo: 

1 )  Por un lado estos medios satisfacen neces idades colectivas, y no 

necesidades particu lares: " . . .  están destinados al consumo de una 

colectividad socia l y - o - territoria l  " ( 1 986: 1 25) ; 

2) los medios de consumo son lentamente renovables, y eso hace que la 

rentab i l idad capita l ista sea poca; o sea la  rotación del capital  no productivo 

en e l  área de consumo es lenta , tal es el caso de una vivienda o una 

escuela; 

3) los medios de  consumo colectivo tienen un carácter difuso, ind ivisib le ,  por 

no poseer valores de uso que se plasmen en un producto material exterior a l  

proceso de producción( idem: 1 2 5) 

Teniendo en cuenta esta clasificación ,  consideramos que esos medios de 

consumo colectivo, como satisfactores de a lgunas necesidades, son buscados 

por los ind ivid uos principa lmente en las áreas centrales de  la c iudad , que es 

d onde se centralizan .  "En un radio de 1 O cuadras, tenemos todo . . . " (Anexo 1 -

4)4 Nos esta mos refi riendo a servicios de ómnibus ,  hospita les, viviendas,  

ed ucélción,  etc. Pero hay otro factor que es de relevancia y se trata de  que en 

e l  centro de la  c iudad se despl iega un  á rea comercia l  y fi nanciera que se ha 

acrecentado en los últ imos años ,  y que movi l iza a personas que no viven en 

ese lugar. Es por esto, que no se debe considerar urbano sólo a los lugares 

dó nde la dens idad de población es más a lta ,  porque de hecho la población en 

la C iudad Vieja y en el centro d e  Montevideo (Área Central de Montevideo) ha 

d ism inuido en los L'.i l t imos a ños, pero la vida u rbana se ha acrecentado ,  como 

d ij imos anteriormente. La cant idad de población cotid iana ,  flotante es lo que se 

ha visto en au mento. 

S i  es que en e l  centro de l a  c iudad se manifiesta lo u rbano, podemos pensar 

que  sectores en busca de empleo o trabajo, intenten en  e l  centro de la  c iudad,  

obtener un  empleo o b ien desplegar sus habi l idades en n uevos trabajos 

� Entrevista realizada el 20 de junio de 2005 a Isabel, integrante de la cooperativa COVICIVI. 
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urbanos que le permitan part ic ipar en la lucha por la conquista del espacio, 

tanto sea para trabajar como para vivir. 

En los últ imos 25 años ha aumentado la pobreza u rbana, considerada por la 

falta de acceso a la vivienda y a los servicios u rbanos que los ha l levado a la 

marg inal idad y a la  segregación residencia l  de sectores de trabajadores .(Veiga ; 

1989: 284) 

Lojkine d efine tres t ipos de segregación:  una en la vivienda d iferenciando 

entre la  "lógica obrera" y la lógica de l  "aburg uesamiento"; una segregación en 

e l  n ivel de los equipamientos colectivos, un  "subeq u ipamiento" obrero frente a 

un "superequipamiento" burgués; y una tercera segregación en  los med ios de 

transporte: los colectivos y el automóvi l( 1986:  2 1 7) 

De esta manera, trasladando el análisis hacia nuestra c iudad nos 

encontramos que existe una segregación también en nuestra á rea central, y 

es la de la vivie nda ,  mientras cada vez son más los sectores residenciales, 

sobretodo en el este de la  ciudad, en el centro nos encontra mos con una oferta 

de vivienda muy red ucida,  ya que tenemos las viviendas que han quedado 

a bandonadas por los que se fueron a la perifer ia, pocos a lqu i leres y las 

h istóricas pensiones y casas de inqu i l inato. La ocupación de estas viviendas es 

en su mayoría de la  clase trabajadora, la clase trabajadora " informal" ,  que 

uti l iza el área urbana central para su reproducción media nte el  trabajo. Esta 

segregación - tugurización del área central es una de las características 

predominantes. 

La segregación se puede o bservar en que el acceso a una vivienda 

decorosa por parte de esta población en la mayoría de las ocasiones se ve 

obstacul izado, ya sea por los a ltos costos en relación con sus ingresos, o por la 

falta de oportunidades que brinda el sistemci públ ico de construcción de 

viviendas. 

1.3: Vivir y trabajar en las Áreas Centrales .  

La ciudad puede ser vista· como e l  centro d e  control de la actividad 

económica, pol ítica y cu ltural del ser humano, así como su morada, su háb itat. 
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La ciudad es el lugar donde se produce y se reproducen las relaciones 

sociales de producción. La ciudad es la consecuencia de la  primer d ivisión 

social de l  trabajo: la de la ciudad y el campo. Con los cambios en los modos 

de producción del hombre cambia todo, los modos de producción que adquiere 

e l  hombre en su vida en la ciudad históricamente. 

En la  centralización que trae imp l ícita la  ciudad nos encontramos con una 

central idad que es la  de capitales, o la movi l idad de los mismos. La actividad 

financiera y comercial que se despliega en las á reas centrales la hace propicia 

para ciertas actividades, como ser la contratación de trabajadores asa lariados, 

y para la búsqueda en estos tiempos de nuevas actividades comerciales y 

laborales por parte de la población activa . 

En la parte anterior hab íamos h ipotetizado que en busca d e  los med ios de 

consumo colectivo la  población trabajadora de la  ciudad se trasladaba a las 

áreas centrales, ahora bien, no sólo ese es el motivo de atracción del área 

centra l ,  sino también la posibi l idad de trabajo, ya sea asa la riado o 

independiente. 

Es por lo anterior que existen actividades que cada d ía se van haciendo más 

características del área central: e l  servicio doméstico, los cuidacoches, los 

vendedores ambulantes, los a rtesanos. entre otros. 

Estamos asistiendo a cambios en el mundo de l  trabajo, a una precarización 

del mercado de trabajo, y en conjunto una tercerización del mismo, con 

nuevos trabajos. Esta precarización deja de lado la esta bi l idad y la  

especia l idad del trabajo, generando inseguridad , ya sea en las formas de 

contratación como en la inestabi l idad creciente, sin beneficios socia les y 

creciendo también la heterogeneidad de estos nuevos trabajos. 

Estas n uevas formas de trabajo conl levan a que la residencia sea 

i nd ispensable en tas mismas á reas. La d oble determinación d e  la vivienda y e l  

trabajo, l o  q u e  deja e n  claro es q u e  las estrategias de reproducción se 

desarrol lan en el espacio donde se vive y se trabaja. Es en ese espacio dónde 

se despliega la  creatividad para la  acción, para la actividad .  
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En lo que refiere a la vivienda indudablemente las pensiones e inqui l inatos 

constituyen el refugio para estos sectores de la población por ser una de las 

ofertas de esta área centra l .  

En  u n  estudio realizado por la  comisión de Vivienda y U rbanismo d e l  Centro 

Comunal Zonal 1 en febrero de 2005, sobre 1 8  pensiones del á rea centra l ,  nos 

encontramos que de la población encuestada ,  un 26 .8% posee un trabajo 

inestable; un 24.4% trabajo estable y hay sólo un 8 .3% de desocupados, 

s iendo el resto de la población inactiva. La i nformación quizás no sea 

tota l mente significativa, pero si seguimos con nuestro análisis se cumple que 

en el á rea central vive una proporción de la clase trabajadora, una población 

activa que busca el trabajo en la zona más urbana de la c iudad.(  Anexo 4)5 

La oferta de trabajo ha sido en las últ i mas décadas modificada por n uevas 

ramas de actividad y nuevas formas de o rganización de las ant iguas. Entre 

estas nuevas formas nos encontramos con "variantes involu ntarias de l  

cucntapropismo, las ocupaciones s in beneficios socia les y otras actividades en  

situaciones de gran dependencia e inseg uridad que no reconocen l icencias 

vacacionales ni otras retribuciones" (Katzman; s/d) Se van generando de esta 

mélnera desigualdades sociales que las pol íticas urbanas deben atender. 

Con la movil idad social dentro de la ciudad o la venida desde otros puntos 

del país, en busca de empleo , o de una mejor cal idad de vida es que 

comienzan a existir desplazamientos hacia el centro de la c iudad atraídos por 

la cantidad de pensiones y por la  cantidad ele propiedades desocupadas así 

como también por los servicios q ue el centro brinda ,  ya sea de o l las popu lares 

como de redes de beneficencia, socia les. (Bento n ; 1 986) 

Dentro de las desigua ldades que se generan se ven las desigualdades en el 

acceso a la vivienda, de los habitantes de las áreas centra les y de otras. Estas 

desigualdades se ven en mayor medida en el nivel del ingreso de los hogares, 

son desigualdades estructurales. 

5 Relevamiento de establecimientos destinados a pensión. Centro Comunal Zonal 1. Fue 
realizado en un total de 18 pensiones, con 540 personas, du rante Febrero de 2005. 
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CAPITULO 2: LA VIVIENDA EN EL URUGUAY. 

2.1 Aproximación a las  políticas de vivienda en el Uruguay. 

La vivienda ha sido i nc lu ida dentro de las trad icionales po l ít icas sociales, por 

tanto se ha requerido del estado,  la  part ic ipación para las soluciones a l  

problema d e  la  vivienda.  

Es necesa rio que para anal izar el  tema de las viviendas y las pol íticas 

sociales referidas a la misma, no nos olvidemos del contexto en el que se 

desarrollan .  Las relaciones sociales que se prod ucen de acuerdo a l  sistema 

prod uctivo existente en la  sociedad,  no está n alejadas del aná l is is del mercado 

de la  vivienda, así como de las pol ít icas que ap lica e l  Estado .  

En  la  d ivisión del  trabajo que p roducen las nuevas re laciones de producción 

nos encontramos también con una d ivisión del espacio que va diferenciando a 

la  población,  según e l  á rea ocupada. E n  esta diferenciación es que se prod uce 

una expulsión hacia la periferia de los sectores menos favorecidos y l a  

creación de barrios residencia les, muchas veces rodeados de sectores 

precarios. El espacio urbano se transforma en mercancía ,  y por tanto el 

mercado es el reg ulador del mismo.  E l  acceso a los servicios colectivos está 

ciado sólo pa1-a los sectores más favorecidos económicamente, por tanto 

prod u ciéndose una d esigualdad en este acceso. Se produce la especulación 

inmobi l iaria, que pasa a regir las leyes de l  mercado. Pero el Estado t iene como 

fin igua lar  las d iferencias del acceso a la  vivienda, por lo mismo es que se 

real iza un plan quinquenal  de viv ienda que atiende a sectores de la  población 

que poseen ingresos por debajo de las 60UR6, tratando de pal iar la  situación 

generada por e l  mercado; e l  estado tiene como objetivo solucionar la  situación 

habitacional de la  población que no puede acceder por med io del mismo. 

En e l  presente estudio sólo vamos a realizar una aproximación a l  aná l is is de 

las pol íticas de vivienda en nuestro país ,  sin l legar a la profundidad de aná l isis 

que merece, y acotándonos a l  período que va desde luego d e  l a  d ictadu ra 

hasta nuestros d ías , c laro que será necesario entrar en unos aspectos 

a nteriores muy relevantes a los efectos de este trabajo .  

6 Extraído d e  www.mvotma.org.uy/Dinavi/ presentación 
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En el año 1 968 se aprueba la primera ley de vivienda: Nº 1 3728 . Esta ley 

marca un cambio en la  visión del estado sobre la  vivienda en e l  U ruguay. Es 

as í  que se le da un marco legal a los movimientos que estaban surgiendo en 

la sociedad .  

Debido a las necesidades que se plantean en la  sociedad con respecto a la  

vivienda,  se cree conveniente l lega r a una pol ít ica de vivienda más globa l .  Con 

la ley se centraliza e l  aspecto f inanciero en el Fondo Nacional de Vivienda, 

admin istrado por el Banco Hipotecario de l  Uruguay, para evita r la d ispersión de 

los recursos. 

Se crea también la D I NAVI (D i rección Nacional  de Vivienda) para p lan ificar, 

promocionar, eva luar, y contro lar  a los organ ismos públ icos y privados que 

operan en materia de vivienda. 

E n  e l  período 1 973-1976 se crea entonces e l  M i n isterio de Vivienda y 

Promoción Socia l ,  que l uego es suprimido en e l  año 1 9 77. E n  este período nos 

encontramos con a lgunas contrad icciones. Por un lado el gobierno apoya el 

Plan Naciona l  de Vivienda,  con e l  propósito de erradicar los grupos margina les 

y promover las viviendas económicas; por otro lado nos encontramos con 

pol í t icas neo-l ibera les, e ntre lo que se destaca:  el crecimiento en las 

i nversiones, crecimiento de las soluciones habitacionales, crecimiento de las 

unidades reajustables para vivienda y crecimiento en la  i nversión en vivienda 

nueva. Esta situación se produce sobretodo en el período 1977- 1 979.  (Revista 

Semanario Asamblea 1 0/ 1 1  /83) 

La supresión de l  M in isterio de Vivienda y Promoción Socia l ,  de l  I NVE 

( I nstituto Nacional  de Viviendas Económicas) ,  y de la D I NAVI, es un retroceso 

marcado, se vuelve atrás, dejando esos órganos en manos de l  Min isterio De 

Economía y F ina nzas.  Se ve aqu í  que la vivienda pasa a ser u n  problema 

económico y deja de ser un  problema soc ia l .  Se dejaba en manos d el mercado 

toda e l  área de la  construcción de viviendas,  pensando que con la  rea l ización 

de viviendas para los sectores medios a ltos de la  población, las viviendas que 

estos dejaban pasarían a manos de los sectores más bajos. La asignación de 

recursos por parte del mercado no fue como se pensaba, y los sectores más 

bajos no pud ieron acceder a las viv iendas. 
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La inversión privada pasa a generar. un stock d e  vivienda superavitario para 

sectores de la  población con altos ingresos. En el período post-dictadura nos 

encontramos, según la evaluación realizada por la  D I NAVI ,  con una mejora en  

e l  déficit absoluto de viviendas, sobretodo en  e l  interior de l  país, y mejoras en  

los  servicios básicos de las viviendas como agua potable y energ ía eléctrica; 

en contrapartida nos encontramos con que las políticas neol iberales apl icadas 

por e l  Estado que serían las bases de las actuales , con una l ibera l ización del 

mercado de a lqui leres y la  apertura de U ruguay a l  mundo en lo q ue refiere a la  

economía, genera un aumento de la  pobreza urbana aumenta ndo las viviendas 

no conectadas a la  red de saneamiento y el  hacinamiento dentro de las 

viviendas. 

En el año 1990, se crea e l  Min isterio de Vivienda O rdenamiento Territorial y 

Medio Ambiente, (MVOTMA) y a sume roles en pol íticas d e  vivienda,  junto a l  

Banco Hipotecario del Uruguay ( BHU) Desde la  creación de d icho Min isterio a 

la  fecha,  en Montevideo nos enfrentamos en estos a ños, con una coexistencia 

de pol íticas neo- l iberales por parte del Estado y pol í t icas sociales por parte ele 

la I ntendencia Municipal de Montevideo. E l  acceso de l  Min isterio de Vivienda 

a su población objetivo, s iempre se ha visto con d ificultades, se considera que 

no ha entrado el tema de la vivienda, en e l  á rea socia l .  ( Di  Paula; 2001) La 

función del Ministerio de Vivienda s iempre ha sido resid ua l ,  t ratando de pal iar  

situaciones que el mercado no ha podido visua l izar, incluso la  ley de vivienda 

Nº 13728. as í  lo  ac lara: " E l  sistema p b lico de viviendas tiene por objeto 

proporcionar viviendas económicas a fa mi l ias de menores niveles de ingreso, 

compensando la  insuficiencia de la acción privada para satisfacer las 

necesidades habitacionales en estos niveles". (Art. 1 13. Ley 1 3728)7 

En las áreas centrales de l a  ciudad de Montevideo debemos destacar que e l  

M in isterio d e  Vivienda,  Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, ha 

construido viviendas para pasivos y ha subsidiado y f inanciado una 

cooperativa de reciclaje(COVIRAM),  mientras que e l  Banco Hipotecario ha 

implementado líneas de préstamos para e l  reciclaje de viviendas(aunque no 

con mucho éxito, ya que están d ir ig idas a sectores medio y med ios- a ltos de la 

7 Esta ley es luego modificada por la ley Nº 16237. 
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sociedad,  que ya se hab ian relocal izado) ;  por otra parte la I ntendencia 

Municipal de Montevideo ha impulsado un programa de reciclaje part icipativo y 

otro d e  incorporación de la vivienda de interés social  que aparece en e l  2001 

( Delgado; 2003) Aunque estos programas no hayan tenido e l  éxito esperado, 

nos encontramos con preocupaciones por parte del sistema púb lico en lo que 

respecta al á rea central de la  ciudad, y la degradación relativa que ha venido 

teniendo d esde hace a lgunos años. 

2.2: Reconstrucción histórica de la vivienda col ectiva en Uruguay. 

Según la definición de l  I nstituto Nacional de Estad ística ( I N E )  las viviendas 

colectivas están compuestas por hogares colectivos. Estos están compuestos 

por " . . .  la población institucional, o sea las personas que no integran hogares 

pa rt iculares. E l las incluyen personas normalmente no l igadas por lazos de 

parentesco que compa rten la  vivienda por razones de trabajo, atención médica,  

estud ios, mil i tares, religiosas, turísticas, etc. Comprende personas que hab itan 

instalaciones mi l i tares, i nst ituciones correccionales y penales, dormitorios de 

instituc iones re l ig iosas, hospitales , residencias estud iant i les , hoteles , etc . "  

En los  comienzos de l  siglo XX el  tema d e  la vivienda comenzó a preocupar, 

sobretucJo porque ya en el 1 900 e l  surgimiento de los convent i l los trajo a lgu nos 

problemas a la  sociedad ,  ya fuera por prejuicio o rechazo de los habitantes de 

los m isrnos ;  ya sea e l  surgimiento de otro tipo de viviendas colectivas que se le 

pa recían .  En los comienzos de siglo existían 1 1 30 conventi l los o casas de 

inqu i l inato , a l bergando a l  1 1 ,34% de la  población total de la  c iudad de 

Montevideo .(Barrán; 1 984) 

Las enfermedades, epidemias, problemas de sa lud ,  que se daban en estos 

convent i l los,  provocó el análisis por parte de algunos sectores cal i ficados de la 

sociedad, como ser médicos y po l ít icos interesados en la apl icación de  

soluciones a l  problema. Es de  esta manera que en  los a ños 30 e l  doctor Ponce 

de León afirmaba:  "que el princ ipa l  factor de la  mortal idad infantil puede ser 

atribu ido a la  mala vivienda ,  a esos ra nchos de l ata, verdaderas heladeras en 

invierno, en donde re inan l·as graves afecciones respiratorias, o estufas del 

verano,  propicias a l  esta l l ido de los no menos graves trastornos nutrit ivos del 

niño, . . .  , como para e l  adu lto, son también estas pésimas actua les viviendas las 
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causantes d i rectas de parte de nuestras altas cifras estadísticas sobre 

tubercu losis y sobre enfermedades infecto - contagiosas"(Cures et a l :  1 998 

:28) 

Si bien es cierto q ue en n uestro país, en la  actual idad se considera q ue 

muchos de los p roblemas de salud mencionados más a rr iba ya no se dan  tan  

gravemente, no conocemos estudios q ue realicen una descripción de  los 

habitantes de inqu i linatos u otro tipo de vivienda colectiva, en lo que refiere al 

hacinamiento y las condiciones de vida .  

Otro médico preocu pado por aquellos años d e  l a s  condiciones d e  l a  vivienda 

caracterizó a la  vivienda popu lar  con " . . .  falta de l uz: 2 °  falta de venti lac ión;  3° 

falta de obras de saneam iento: 4° falta de agua potable."  (Cures et a l ,  1 998:34) 

Se considera que hubo por parte del estado una solución habitacional para 

la  creación de la  vivienda propia con pagos en p lazos y con venta de sola res 

en dónde constru i rl a ,  pero existió una parte de la  población q ue no pod ía 

acceder a la  compra y debía por tanto alquilar. Este alqui ler en el primer tercio 

del s iglo XX estaba fijado por la oferta y la  demanda del mercado, en los a ños 

30 el estado comenzó a " intervenir" ;  a los comienzos de los años 30 se crea 

por parte del gobierno u n  tribuna l  para resolver los problemas entre los 

inqu i l i nos y los a rrendatarios aparte de bajar  los a lqu i leres en un 1 0%.  Pero la 

real idad de los obreros era q ue el a lqu i ler q ue pagaban m uchas veces era 

hasta u n  50% de su salario. 

Es a s í  factible de considerar q ue la  gente buscara otras opciones para la 

vivienda aunq ue no fuera la  de a lqui lar una casa. La forma más accesible por 

el precio y por la forma de a lqui ler que se encontraba sob retodo en el área 

central de Montevideo era en pensiones o inqu i l i natos, teniendo esto varios 

beneficios sobretodo en lo q ue tiene que ver a la cercanía a los servicios, y a 

la  opción de buscar nuevas estrateg ias de trabajo, corno ser la  venta 

ambu lante, u otros. 

Pero vayamos a una aproximación histórica de los convent i l los y de las 

casas q ue se transformaban en pensiones. La rea l idad de la  c iudad de 

Montevideo a principios del siglo pasado era muy d iferente a la  actual .  El 
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surg imiento d e  las primeras fábricas, la migración del campo a la ciudad ,  eran 

hechos de importancia .  Es así que la  ub icación de la  vivienda popular t iene 

características particu lares. La vivienda popular t ípica del centro de la  c iudad 

era e l  convent i l lo .  

E l  conventi l lo era una casa grande de estilo colon ia l ,  con muchas 

habitaciones, o a lgunas veces un edif icio en desuso, que se uti l izaba para 

a lbergar familias enteras d istribu idas por habitación. Los baños eran en común, 

los lavaderos también, casi s iempre con patios internos, para e l  co lgado de la  

ropa,  y esparcimiento . En  el censo de 1 908 se pudo ver que en cada 

ha bitación d e  conventi l lo vivían 2 . 6  personas. Los convent i l los surgen para 

poder "a lbergar en muchas p iezas e l  mayor n mero posib le de inqu i linos" 

(Barrán ;  Nahum;1 984:33) 

Para e l  inqui l ino era una faci l idad de vivienda y para e l  arrendatario se 

comenza ba a transformar en un medio de vida, un medio económico . 

Comienza por estos momentos a transforma rse la  vivienda en un bien d e  

cambio,  e n  u n a  mercancía ,  y e l  suelo a l  ser l a  base de esa mercancía deb ía  

aprovecharse en su mejor forma, cuanto más ut i l izable fuera , más ganancia 

traería.  

Como dij i mos a nteriormente las enfermedades estaban a la  orden del d í a  en 

estos conventi l los. La tuberculosis fue una de e l las, ya que se a l imentaba d e  

las malas cond iciones de vida e n  estos lugares, con hacinamiento y falta d e  

h ig iene. 

La población característica de la  c iudad en este período eran los i nm igrantes 

y los que ven ían  del interior del pa ís. Las casas con muchas ha bitaciones 

pasaron a ser consideradas como un bien que se pod ía explotar, es así que 

aumenta el número de pensiones en respuesta a la  demanda de l ugares 

transitorios por la población nombrada anteriormente. Hoy en día sa bemos 

que esto sigue suced iendo, aunque los determinantes de la  vida urbana sean 

otros. 

La d emolic ión de los conventi l los se fue dando pau latinamente desde los 

a ños de la d ictadura .  Los convent i l los del Barrio Sur  se demol ieron ,  porque se 
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pensaba,  que junto con la gente también se iba el carnava l a otra zona.  La 

po l ít ica de realejos, que se realizó con los habitantes de los conventi l los, d io 

cuenta de las redes ba rria les que habían construido ,  ya q ue luego del realejo 

volvieron a l  barrio. Tal es el caso de la cooperativa de mujeres UFAMA a l  sur, 

que en la actua l idad , están construyendo su vivienda en el l ugar de dónde 

habían sido desterradas. 

En el período actual nos encontramos con que existe un  86. 7% de las 

pensiones ub icadas en el área centra l ,  continuando la  l ínea de su surgimiento, 

siendo aún de los l ugares mas demandados como transitorios por las clases 

populares. 

Estas casas, que a nteriormente fueron casas de residencia part iculares, 

mod ifican su valor de cambio,  se maximiza el uso de los espacios. 

2 . 3 :  Marco legal .  

En la ley de vivienda Nº 1 3728, nos encontramos con el  primer a rt ículo, 

relevante y en el que apoyarse para e l  aná lisis: "Toda fa mi l ia ,  cua lesquiera 

sean sus recursos económicos. debe poder acceder a una vivienda adecuada 

que cumpla el n ivel mín imo habitacional definido en esta ley. Es función del 

Estado crear las condiciones que permitan el cumpl imiento efectivo de ese 

derecho"(art . 1 )  

De esta manera es coherente pensar que las pensiones y casas de  

inqu i l inato deben tener e l  control suficiente como para reglamenta r las 

condiciones de vida dentro de las mismas. Dentro de los niveles míni mos 

genera les para las viviendas que se definen en la ley nos encontramos con un  

m ín imo de 32 m2  de superficie; con ba ños y cocinas adecuados; techos con 

impermeabi l ización, s i n  h umedad; los pisos deben permitir el lustre o lavado; 

i lminación en los arnb ientes de la  casa;  venti lación natura l ;  agua potable; 

sistema de desagües; energía eléctrica; criterios que se deben respetar. 

Las pensiones y casas de inqui l inato son contro ladas por las I ntendencias 

Municipa les de cada departamento. En nuestra c iudad se han podido 

reglamentar a lgunos aspectos de este t ipo de viviendas. La I ntendencia se 

encarga de rea l izar este control desde el año 1 984, anteriormente era el 

Min isterio de Industria el encargado de rea l izar estos controles. Aquí  podemos 
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dar  cuenta de que en rea l idad las pensiones y casas de inqui l inato sólo eran 

vistas como un servicio a la población, y se lo controlaba como tal ,  y no como 

una vivienda propiamente d icha.  

Acced imos a un material de la  I ntendencia M unicipal d e  Montevideo, que 

trata de los reglamentos de Pensiones y de casas de inqu i l i nato . Este material 

se encuentra d isponible en la  sección denominada " I nspección General" , y 

d entro de ésta en " lnqu i l inatos y Pensiones" . Se trata de dos decretos d e  la  

J unta departamental de Montevideo, u no para pensiones ( Decreto 2201 O) y 

otro para Casas de inqu i l inatos (Decreto 27386) (Anexo 2 )  

E l  decreto de Pensiones y hote les, e s  e l  número 2201 O y surge de u n  

decreto del Poder Ejecutivo d � I  a ñ o  1 972,  e l  cua l  n o  h a  sido mod if icado. 

Dentro de lo relevante de este decreto, se encuentra e l  hecho , que la 

reg la mentación abarca por igual  a pensiones y hoteles, no existiendo 

d i ferenciación a lguna .  La clasif icación que corre por cuenta de la  IMM,  según 

las características locatarias y los servicios, se divide en: hoteles, hoteles 

residenciales, paradores o mote les y pensiones. Todos estos t ipos entran 

dentro del mismo reg lamento. 

A los efectos de este estudio, cabe decir  que e l  m ín imo de habitaciones con 

que t iene que contar un  establec im iento para considerarse pensión, es de 1 O. 

E l  a rtículo 4, expresa la  ob l igación por parte del  establecimiento de mantener la 

h ig iene y e l  "buen servicio" del l ugar (Anexo 2)  y nombra a los habitantes d e  

los d istintos lugares, antes mencionados, como "pasajero o huésped". 

En consecuencia, se ded uce de lo anterior, que la  pensión no es considerada 

una vivienda,  no obstante en la  clasif icación rea l izada por e l  I N E ,  es 

considerada como una vivienda colectiva. Tal vez no se tuvo en cuenta en la 

escritura del decreto, la  ex istencia de estas d iferencias y lo que provocan.  

Por otro lado,  la denominada " Ley de l  Candado"1 , practicada tanto en 

pensiones como en casas de inqu i l inatos, es una ley extendida por e l  uso de l a  

costumbre, dónde los propietarios p ueden decid i r  e n  q u é  momento rescind i r  el 

contrato de palabra que se t iene con e l  inqui l ino,  y si éste no paga , el 

propietario puede desalojarlo,  o apl icar la  ley que permite cerrar la  habitación 

1 Ley del Candado: en el grupo de discusión realizado el jueves 27/05/05, surge el desacuerdo 
de los integrantes con esta ley del candado, y una intención por parte del integrante de la 
Intendencia M u n icipal de Montevideo, de controlar su aplicación.(Ver Anexo 1 -5 )  

21 



del  inqu i l ino ,  y apropiarse de sus pertenencias. De esta manera se puede ver 

cómo no es posible generar m uchas veces el sentido de pertenencia a la  casa­

ha bitación,  ya que e l  dueño de la misma puede decid ir  s in marco lega l  a lguno,  

prescind i r  de l  inqu i l ino .  

Llama la atención las breves reglamentaciones que introd uce este decreto, y 

que está vigente desde 1 984. Un  decreto aprobado a la  sal ida de la d ictad ura 

tomando como base u n  decreto de antes de la  d ictadura ,  s in restricciones 

podemos afirmar, que aparte de ser demasiado concreto, breve e impreciso, 

está fuera de los tiempos que corren .  

E l  decreto de Casas de Inqu i l inato es el número 2 7386, y fue aprobado por la  

Ju nta Departamental de Montevideo en e l  año 1 996,  luego que se le rea l izaran 

modificaciones a un decreto anterior2 . 

La primer parte de este decreto define y clasifica las casas de inqu i l inato, 

como: "aquel los inmuebles que d ispongan de más de dos hab itaciones 

destinadas a viviendas de alqui ler" (Anexo 2 ) . Algunos detal les a resa ltar de l  

decíeto y que es i nteresante co ntrastarlos con la  real idacl , son los siguientes: 

• no se puede pagar a lqu i ler por cama , sólo por ha bitación; 

• en una habitación no pued en convivir personas desconocidas, 

• las habitaciones deben tener ciertas d imensiones especificadas en el 

art. 7 ( Anexo 2 ) 

• otro aspecto a considerar son los espacios colectivos que deben 

poseer. una cocina cada 6 ha bitaciones, p i letas para lavar ropa ,  un baño 

cada 6 ha bitaciones y baños de servicio. 

Lo que q ueda c laro es que en este decreto hay mucha más reglamentación 

que  en el anterior. Está detallado todo lo que tiene que  ver con lo físico y con lo 

legal, en cuanto a lo que refiere a la  gestión de la  autorización en e l  servicio de 

Inspección Genera l ,  a rt ículo 22. ( ldem) 

La rea l idad marca que no s iempre estos decretos son ap l icados y en 

consecuencia ,  las pensiones y casas de inqu i l inato no siempre se encuentran 

2 Lamentablemente no se pudo acceder a los decretos anteriores. 
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de acuerdo a la  normativa vigente. M uchas veces la  maximización del uso de l  

sue lo por parte de los propietarios, hace que ciertas normas no se cumplan ,  

favoreciendo sus ganancias en detrimento d e  invertir en l a  conservación d e  la  

vivienda y e l  confort de los huéspedes o pasajeros. 

2 . 4  Viviendo en la Pensión o casas de inqu i l inato. 

En la actua l id ad son 2 1 6  la cantidad de pensiones en Montevideo. según 

datos de la  I ntendencia M unicipal de Montevideo (Anexo 3 ) . Esta es la 

cantidad de pensiones que se encuentran registradas,  pero posiblemente 

existan a lgunas que no tienen el correspondiente registro. Lo mismo sucede 

con las casas de inqu i l inato registradas en la I M M ,  "solamente hay 53 pero 

sabemos q ue deben haber 1 000 mas . . . .  " (Anexo 1 -5 )3 

La pensión es una casa grande, ta l como los conventi l los de comienzos de 

s ig lo ,  con varias habitaciones ( po r  lo general más de 1 O), que son a lqu i ladas a 

un idades domésticas d iferentes. La función que cumple la pensión es a lbergar  

a personas que por  d iversos motivos, no acceden a otro tipo de vivienda,  o 

también por una elección que puede estar a rraigada en e l  t ipo de vivienda.  

Estas casas poseen, en su gran mayoría, baños y cocinas compart idos, as í  

como a lgunos espacios para uso común de todos los hab itantes. Dentro de la  

habitación se cuenta con los muebles de dormitorio, por lo general 

proporcionados por e l  a rrendatario, salvo excepciones dónde se permite al 

inqui l ino l levar sus propios muebles. Las hay de todas las calidades, nos 

encontramos con pensiones lujosas, donde las habitaciones son g randes, con 

b uenn venti lación y l uminosidad y baños privados dentro de las ha bitaciones; 

hasta aquel las que  rondan la  l ínea de las carencias, dónde sus habitaciones 

son pequeñas, sin luz, y con d iversos problemas en su construcción; dónde los 

baños son compartidos y la  h igiene no es la  que establece e l  reg lamento. Los 

precios de las pensiones y casas de inqu i l inato van, en la ciudad de 

Montevideo, desde los 1 000 pesos a los 3800. Las forma de pago, también es 

variada :  pago por d ía ,  por quincena o por mes. Hay las que  aceptan niños, y 

las que no. Cada pensión t iene reg las que,  pueden estar determinadas por los 

propietarios o por los encargados, y por lo genera l  d eterminan el horario d e  

3 Grupo d e  Discusión realizado el 26/05/05. Intervención d e  J .  
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entrada y sa l ida ,  las horas de visita y las horas de descanso con su respectivo 

si lencio. 

Las casas de inqu i l inato, tienen un  funcionamiento simi lar a l  de las 

pensiones, con la d iferencia en su tamaño: " aquel los inmuebles que 

d ispongan de más de dos habitaciones destinadas a viviendas de a lqu i ler" 

( Decreto 27386; Anexo 2 ) Toda vivienda que se subalqui le ,  asume el ca rácter 

de casa de inqui l inato. Nos encontramos en este caso con a lgunas variantes de 

la  pensión. Hay casas de inqui l inato que t ienen un  fu ncionamiento s imi lar ,  pero 

hay casas de inqu i l i nato que están compuestas por sujetos que alqu i lan las 

hab itaciones de la  casa o apartamento, en el que viven .  Por lo genera l ,  no 

están inscriptas en la I n tendencia Municipal de Montevideo por pasar 

desapercibidas. Las situaciones más comunes son aquellas en las que 

personas mayores solas, para poder obtener una mejor solvencia económica, y 

conseguir  colaboración en e l  pago de s u  a lqu i ler(en e l  caso de que ésta 

también é-t lqu i le ) ,  suba lqu i lan las ha bitaciones que no ut i l izan para sí mismos. 

Las r,�glris son s im i lo res é l  las de la  pensión,  con la d i ferencia que al  ser los 

espacios más red ucidos, asumen un carácter más fam i l iar, menos ajeno.  

N o  se puede rea l izar una  mayor genera l ización en cuanto a l  funcionamiento 

de l a  pensión y de la casa de inqu i l inato, como a su vez del perfil de los 

habi lnn tes que encontramos en cada una de e l las ,  ya que cada una posee su 

propiél ident idad y col id ianeidad . Uno de estos perfi les lo componen algunos 

i nd iv id uos provenienles de los sectores populares u rbanos que habitan en las 

pensiones, es dec i r, nuevos trabajadores urbanos que se ocupan como: 

vendedores ambulantes, servicio doméstico, trabajadores independientes , y 

que se g<1nan e l  d i nero en el d ía a d ía , s iendo la  estrategia d e  sobrevivencia 

por excelencia . (Lornbard i ;  1 989)  

2 . 4 . 1  : Sectores popu lares u rbanos: 

Vamos a def in i r  a este sector popular de la población urbana como aquel los 

ind ividuos que t ienen a lgún t ipo de marg inación.  Nos referimos con esto a que 

poseen obstáculos en su manera de satisfacción de las necesidades básicas. 

Pero estos obstáculos son superados mediante estrategias  que rea l izan para 

la obtención de los medios materia les.  
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Las nuevas estrategias referidas a l  trabajo, hace de esta población "c/asse­

que- vive- do- traba/ha" , (Antúnes; 1 995:  46 ) , nosotros los denominaremos los 

que viven del trabajo. Se trata de una clase, heterogénea, compleja, una masa 

de trabajadores que están empleados parcialmente, o subcontratados, o dentro 

de la economía informal del trabajo ( idem: 52) La característica que poseen en 

común estos trabajadores es que viven excl usivamente de l  trabajo y sus 

estrateg ias de reproducción están siempre referidas ,  s i  no determinadas por e l  

mismo.  Este sector de la economía informal se recre¿:¡ a través de su trabajo, 

que es heterogéneo en todo e l  sector y que puede ser heterogéneo para e l  

mismo sujeto, y a  que e l  cambio de  rubros e s  u n a  de las características. 

La necesidad socia l  de a lgunos bienes urbanos es importante en términos d e  

l a  satisfacción d e  la  cal idad d e  vida de los d iferentes sectores en términos 

absolutos y relativos. La vivienda para este sector de la  población que posee 

trabajos inestables es un bien que se valora de acuerdo  al trabajo. Vivienda y 

trabajo se interrelacionan ,  la  satisfacción se realiza en conjunto. 
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CAPÍTULO 3 :  REPRODUCCIÓN SOCIAL Y ESTRATEGIAS DE 

REPRODUCCIÓN DE LOS HABITANTES DE VIVIENDAS 

COLECTIVAS. 

3 . 1  Entre la Reprod ucción y la Producción. 

En medio de la  sociedad en la que esta mos insertos nos encontramos cada 

d í a  con n uevos modos de vida ,  nuevas formas de social ización, y nuevas 

formas de obtención de los medios de subsistencia .  E l  interés de este capítu lo 

es
· 
a proximarnos a l  concepto de reproducción social  y enfocarnos en  e l  cómo 

se reproducen los sectores populares, cómo se prod uce la consecución de los 

medios de subsistencia. 

El ind ividuo en su proceso de reprod ucción, supera la  reprod ucción 

b iológica, se puede ser consciente de los actos, p lanearlos, reconocerlos 

históricamente y hasta transmit ir los a los demás. Esto es la complej idad de las 

sociedades humanas que se da a través de la complejidad de las 

ind iv idual idades y la complej idad de las relaciones sociales. 

Lo que d iferencia a l  hombre de l  resto de las especies, es su conciencia. E l  

ser  huma no toma conciencia d e  sus actos, d e  las circunst;:i ncias que se 

suceden en su existencia, por tanto esa conciencia que  permite a l  hombre vivir 

y relacionarse con e l  resto ele la  sociedad da cuenta de la  reproducción socia l .  

Esta reprod ucción es el continuo interca mbio con l a  natura leza q u e  el hombre 

ma ntiene, para as i ,  rea l izar actividades.  E l  hecho de que  el ser social 

transforme conti nuamente e l  mundo que habita de manera consciente y 

o rientada a determinados fines, lo caracteriza y d iferencia de l  resto de los 

seres. 

S iguiendo a Lessa , e l  proceso de respuesta al mundo o bj etivo, la elección 

de las actividades del hombre frente a las circunstancias que  se le presentan 

d a n  cuenta de un proceso de acumulación a través del cuá l "  . . .  os homens 

podem se elevar a u rna consciencia do seu em- si ,  do que de fato sao, o que 

possib i l ita a lgo inéd ito: u m  ser que se reconhe9a na sua própria história . "  

( 1 997: 1 6) 
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La reproducción social  de relac iones socia les capital istas es la condic ión de 

producción capitalista en tanto producción mater ia l .  Cuando se habla de 

reproducción de c lase se hab la d e  reproducción d e  fa mi l ias y de ind ividuos. 

Las clases no son a bstracciones, sin reproducción del estado, sin reproducción 

de representaciones ideológicas, sin reproducción de conocim iento , es 

imposib le la producción material capital ista .( Netto ; 1 995)  

S i  tomamos en  cuenta la  concepción materia l ista, toma como factor 

determinante la prod ucción y reproducción de la v ida i nmediata y aqu í  estamos 

frente a una 
'
doble concepción:  por un lado la  producción de medios de 

subsistencia como ser a limentos, vivienda, vestimenta; y por otro lado l a  

producción de los hombres mismos; " la propagación d e  l a  especie" (Engels 

apud Bertaux; 1 993: 2) .  Esta p roducción de los hombres " . . .  permanecería 

muy cerca de los procesos naturales y tanto más central cuanto esa sociedad 

estuviera más cerca de la  naturaleza y fuera a rcaica, prim itiva" (Bertaux; 1 993: 

2) .  El  concepto anterior reconoce dos t ipos de reproducción, por un lado la  

cot id iana , inmediata y por otro la biológica. Refie re  a la  reprod ucción de 

formas de ser, pensar y de actuar, interrelacionados en  l a  v ida de l  hombre.  

Para poder a prop iarnos empíricamente del concepto d e  reproducción social 

de d eterminado sector de la  sociedad( en  este estudio de los sectores 

populares urbanos),  vamos a enfocarnos en sus estrateg ias de vida,  de 

sobrevivencia ,  de reproducción , en las acciones para la satisfélcción de las 

necesidades básicas que se rea l izan en e l  d ía a d ía .  

A l  hablar de estrateg ias,  nos estamos refi r iendo a l a s  estrategias de vida ,  

las acciones real izadas por los ind ividuos para l a  consecución d e  determinados 

objetivos, ya sean acciones concretas o abstractas. Para evitar amb igüedades 

en  e l  concepto de a q u í  en más la menciona remos como estrategias de 

reproducción.  Estas estrategias son un  " instrumental ana l ít ico que permite 

captar e l  proceso en su tota l idad" (Caricia; 1 994: 23) 

Cuando hablamos de l  d í a  a d ía no qu iere decir  que las prácticas que 

rea l icen no tengan intencional idad de futuro, pero en  la mayoría de las 

ocasiones las prácticas satisfacen las necesidades d e  l a  v ida cotid iana .  Las 

d ificultades que encuentran los i nd ividuos para la  satisfacción de sus 
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necesidades cotid ianas, hacen que la proyección hacia e l  futuro, las metas a 

la rgo y med iano plazo se hagan más complejas, cuando no impos ibles. Pero 

esa vida cot id iana del ind ividuo se encuentra en d ia léctica con las 

proyecciones y la  satisfacción de las necesidades en e l  largo y mediano plazo . 

Con la complejización de la  sociedad nos encontramos que las estrateg ias 

de reproducción de los seres humanos también se complej izan, ya sea 

porque el Estado no responde a las necesidades de la  sociedad ,  ya sea 

porque el m undo del trabajo está cambiando o porque esas necesidades 

cambian .  El cambio en la  apropiación de los medios de producción que 

sobreviene con la Revolución Industria l ,  dónde el obrero ya no es dueño de su 

fuerza de trabajo, produce un g i ro en la forma de reprod ucción de la  c lase 

obrera. Los cambios actuales en el mercado de trabajo, provoca un g i ro en la  

reproducción de la sociedad toda. E l  trabajo actual ta l  e.orno se produce en la  

sociedad cumple un papel decisivo en la  creación de valores d e  cambio .  E l  g i ro 

que se produce se trata de la doble d imensión de l  trabajo, por un lado trabajo 

a bstracto por otro lado trabajo concreto. E l  tcabajo a bstracto es la  

mani festación de l  trabajo en la vida cotid iana,  es e l  trabajo que crea valores de 

cambio,  por tanto es e l  trabajo al ienado; y el trabajo concreto es e l  trabajo que 

crea vCJlores d e  uso,  es una actividad que supera la v ida cotid iana ,  que crea 

"coisas socialmente teis,  e que,  ao faze - lo ,  (auto) transforma o seu próprio 

cr iador"( Antunes; 1 995:  82) De esta manera es que los que viven del trabajo 

rea l izan ti-abajo abstracto, que lo que hace es heterogeneizar y complej izar a 

su 5f)Ctor. Por eso hay que tener bien c laro que la  actividad humana que 

permite la superación de l  sujeto es e l  trabajo concreto y no el abstracto. 

En las estrategias de reproducción nos encontramos con dos d imensiones: 

la cotid iana y la  económica; esta últ ima da cuenta de la  satisfacción de las 

necesidades materiales y la  cotid iana " . . .  l a  reposición generacional , la  

social ización d e  los niños . . .  "(Cariola;  1 994: 24)  lo que se produce dentro d e  la  

un idad doméstica para la sobrevivencia d e  su conjunto. 

Todo lo que t iene que ver con las relaciones en la  unidad doméstica es 

cotid iano,  inmed iato , las re laciones de género ,  las re laciones jerárquicas, 

relaciones de poder, aunque pueda n  exist ir construcciones en el t iempo. 
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Puede considera rse también,  el proceso de prod ucción y de reproducción 

como un entrecruzamiento de tres t ipos de prácticas: po l ít ica, ideológ ica y 

económica; realizándose la reproducción en e l  nivel de las practicas 

económicas y toda las contrad icciones en el terreno de las pol ít icas e 

ideológicas. Ba l ibar  apud Netto, 1 995:  69 ) Hablamos de que las 

contradicciones en los procesos de producción y reproducción surgen de la  

vida cotid iana ,  y mediante la  práctica económica se concreta e l  proceso de 

reprod ucción .  

Las  prácticas económicas que realice cualquier sector de l a  sociedad no  

pueden ser genera l izables pero se  puede rea l iza r  un  acercamiento a e l las 

conociendo cuáles son las actividades que se rea l izan en lo que refiere a l  

m undo de l  trabajo, ya sea e l  denomi nado formal como informal .  Las nuevas 

formas de trabajo que se visua lizan en la sociedad_ oo son otra cosa que parte 

de las estrategias de reproducción d e  los individuos, que con los cambios en la  

economía de nuestro país ,  han  tenido que recrearse. Nos referimos a los 

nuevos trabajos, que han surgido co n 10 alternativas al en 1 pleo esta�le. 

3. 1 . 1  Estrategias  cotid ianas :  

Las acciones que se realizan en el seno de la un idad doméstica destinadas a 

la  reprod ucción fami l iar ,  a la vida en  fa mi l ia  y en sociedad de sus miembros,  

son las denominadas estrategias cot id ianas. Las tareas de reproducción han 

q uedado relegadas a la  un idad doméstica, y es así  que nos preguntamos cómo 

se hace frente a las precarias condiciones en que se rea l iza. Consideramos 

que la  pe1ienencia a determinado sector de la población hace la d i ferenciación 

en las formas part icu lares de reproducción soc ia l .  La vida cotid iana de los 

sectores de la  socied ad está determ inada por la socia l ización de sus 

miembros, por tanto existen d iferencias entre los sectores. 

El trabajo es el factor fundamental que d iferencia un sector de otro ,  pero a su 

vez es una característica com part ida por todos los sectores, por lo tanto, la  

v ida cotid iana se encuentra en i nterrelación con las estrategias materiales de 

reprod ucción.  
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El ser social participa en la vida cotidiana con todos los aspectos de su ser 

" ... se ponen en obra todos sus sentidos, todas sus capacidades intelectuales, 

sus habilidades manipulativas, sus sentimientos, pasiones, ideas, 

ideologías."(Heller;1985: 39), se reproduce cotidianamente, mediante variadas 

estrategias. Un ser "singular"
11

, por tanto realiza elecciones y toma decisiones, 

decisiones muchas veces determinadas por la posición que posea en su vida 

cotidiana y social, y los roles que asuma en la misma. 

La forma en que se experimenta la vida cotidiana puede visualizarse en la 

práctica cotidiana, en los actos que se realizan y que dan cuenta de la solución 

de problemas que se presentan "todo lo que desea es información sobre las 

posibilidades y los riesgos inmediatos12 a sus acciones"(Giorgi; 1992: 117) 

Para la superación de la vida cotidiana, el proceso es por vía de la 

problematización de las situaciones, pensando-y llevando a la acción nuevas 

estrategias que permitan superar esas situaciones, con conciencia y 

significación. 

3.1.2 Estrategias materiales: 

Dentro de las estrategias realizadas por el ser humano para la reproducción 

nos encontramos con las que procuran la obtención de los medios de consumo 

mediante diversas formas, que van desde el trabajo a las redes de asistencia 

con las que se vincula para ese fin. Las redes ele asistencia son parte de las 

estrategias cotidianas de algunos individuos, pero que procuran la obtención 

ele medios materiales para su sobrevivencia. Sobretodo los sectores populares 

urbanos en alguna medida se encuentran recurriendo a redes comunitarias 

para la satisfacción de algunas necesidades por medio de la asistencia.(Plan 

de Emergencia, Centros CAIF, comedores municipales, Canastas de l11da, etc) 

Para dar respuesta a las situaciones de la vida que se van presentando 

circunstancialmente, el ser social realiza determinadas actividades. El trabajo 

11 Agnes Heller, define al hombre como un ser singular, ya que se contienen en el hombre tanto 
la particularidad cuanto la especificidad, y se hacen conscientes en él mismo estos elementos. 
La particularidad se trata de lo que caracteriza al individuo: el individuo posee necesidades del 
Yo, la satisfacción de estas necesidades es la particularidad humana. También está contenido 
en el hombre la especificidad de sus acciones, como ser el trabajo, aunque estas actividades 
estén dirigidas por la particularidad. (1978) 
12 

la cursiva es personal, por considerarlo lo más relevante del análisis .. 
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es la actividad por excelencia en  el hombre. Con e l  trabajo e l  hombre d a  

respuesta a u n a  situación concreta, y l a  supera. E l  acto d e  trabajo produce los 

med ios para la  satisfacción de las necesidades a la  vez que produce otras 

necesidades, por tanto la  complej idad va creciendo. Esta complejidad posee la 

potencia l idad de d i rig i r  la  h istoria de las sociedades de manera 

consciente . (Lessa; 1 997) 

Mediante el trabajo no sólo se produce sino que se reproduce la  sociedad,  

por tanto es de considerar que en  nuestra sociedad actual se han busca ndo 

a lternativas al trabajo clásico. La propia complejidad creciente de la sociedad, 

ha inducido cambios en el mercado de trabajo. Desde la mayor participación 

de las mujeres hasta n uevos empleos y trabajos, por mencionar a lgunos de los 

cambios . .  

Las cond iciones materiales de vida dependen d e l  l ugar q u e  se ocupa en  los 

procesos de prod ucción,  por tanto las características de los sectores popu lares 

urbanos, está d ada por las estrategias que e l los m ismos rea l icen para la 

obtención de los medios de consumo . ,  por tratarse de un sector que viven de l  

Trabajo, y sus condiciones externas en el lugar dónde viven no han beneficiado 

sus soluciones materiales. 

3 . 2 :  La neces idad :  un punto de partida .  

Las necesidades no son s iempre las  mismas n i  genera l izables en  las 

d i ferentes sociedades. En cada sociedad las necesidades son i nc! iv iduales, 

aunque muchas veces in flu idas por el  colectivo, ya sea la vest imenta que se 

uti l ice (estando a la moda o vistiendo la ropa característica de un sector de la 

sociedad) ,  o como también la a l imentación en a lgunas ocasiones. Lo que varía 

s iempre es la  forma de satisfacer las necesidades: de manera ind ivid u;:il  o de 

m anera colectiva. En cada una de estas formas e l  sujeto desde su s ingu laridad 

posee potencial idades que definen los satisfactores a sus necesidades. 

La vivienda es un satisfactor d e  necesidades que posee e l  colectivo de la  

sociedad, podemos visual izarlo sobretodo en las clases de la  sociedad dónde 

se puede e leg ir  en qué lugar  constru ir la, definiendo e l  barrio o las 
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características de la casa , el confort. Las necesidades son d ifíci les de 

reconocer y más aún de satisfacerlas .  

Entre la necesidad y la  forma de satisfacerla se produce la existencia de un 

proceso h istórico, donde las condiciones de vida materiales y cotid ianas 

determinan los satisfactores. En ese proceso h istórico, d inámico, es que la 

necesidad se crea y se recrea ,  es que las actividades que se realicen para la 

satisfacción de las necesidades forman parte d e  un proceso de producción. El 

ser social crea la  forma de satisfacer sus necesidades y es así  que se van 

generando nuevas necesidades, también creadas por él .  

E l  hecho de que las necesidades están d i r ig idas a un  objeto, nos muestra de 

estas su "carácter activo" (He l ler; 1 978:45) 

Hel ler también nos a porta el carácter de desP-o que pueden l legar a poseer 

las necesidades, as í :  "las necesidades comportan pasiones y aptitudes 

( pasiones y capacidad para apodera rse del objeto) y a s í  también las a ptitudes 

i mpl ican necesidades. La capacidad para la  actividad concreta es por 

consigu iente una de las mayores necesidades del hom bre"( 1 978:45) 

Cua ndo anteriormente nos refer íamos a l  carácter ind ivid ua l  o colectivo de la 

necesidad,  nos estábamos refi r iendo a la  forma en que puede ser expl icitada la  

misma , ya sea en forma ind ivid ua l  o en forma colectiva. E l  aspecto relacional y 

e l  aspecto psicológico de los seres sociales, junto con las condiciones 

materiales e n  las que se encuentran en un momento dado, determinarán la 

construcción de la necesidad y la  forma de satisfacerla, ésta también,  

determinada por las cond iciones materiales de v ida de l  sujeto, y esta blecidas 

en la  sociedad .  

3 . 3  La v iv ienda como estrategia de reprod ucción cotid iana  y mater ia l .  

La vivienda, es un  satisfactor a una necesidad, que se relaciona a la  un idad 

doméstica. En l a  vivienda se produce la reproducción biológica de sus 

m iembros, la reproducción cotid iana y la  reproducción social en genera l .  es en 

e l  lecho de la vivienda dónde se rep roduce la existencia .  Lo doméstico, o sea 

las tareas re lacionadas con el ma nten imiento de l  espacio dónde se vive, 

también se realiza dentro de la vivienda .  La adquisición de bienes y servicios, 

32 



Entre la transitoriedad y la permanencia: la vida en pensiones y casas de inquilinato 

el  consumo, la  relación con las instituciones de servicios, e l  pago d e  los 

servicios, todo esto está mediado por una convivencia dentro de la  vivienda 

que da responsabi l idades d iferenciadas a cada miembro de la  unidad 

doméstica, ya sea jerárquicamente o med iante la  asunción de roles. Las 

tareas de socialización, el cuidado de los niños, la supervis ión,  e l  cuidado de 

los enfermos, son tareas que h istóricamente han s ido practicadas por l a  u n idad 

doméstica en e l  seno de una vivienda,  pero actua lmente, la institucionalización 

de estas prácticas se ha visto en aumento. 

La vivienda satisface la necesidad de estab i l idad espacial de los ind ividuos: 

"una adecuada solución al problema del techo puede ser la  base desde la  cuál 

solucionar también otros problemas de la  vida cotid iana . . .  "(Feijoó; 1 984: 9) .  

Cada i nd ividuo crea en sus espacios, su mundo privado, de int imidad ,  de 

soledad,  de ocio. La vivienda es ese "mundo". 

En la vivienda se producen múlt ip les relaciones: de parentesco, de am istad ,  

de proximidad tan sólo y a veces hasta de ajen idad.  

La vivienda es e l  objeto a l  cual se d i rige la necesidad de l  ser socia l ,  cuando 

son otras necesidades también las que se dejan entrever con la satisfacción de 

la  necesidad d e  viviend a .  

Para Max Neef ( 1 986) existen varios satisfactores a las necesidades d e  los 

seres humanos. Sin entrar en la tipolog ía q ue realiza e l  autor nos interesa 

considerar uno de los satisfactores que menciona: pseudo - satisfactor. Estos 

satisfactores estón compuestos por  elementos que ''estimu lan una falsa 

sensación de satisfacción de una necesidad determinada", así como también 

pueden a niqu i lar  la  posib i l idad d e  satisfacer la necesidad que se esperaba 

satisfacer.( 1 986 :44) Nos i nteresaba mencionar este t ipo de satisfactor ya que 

consideramos q ue hay algunos ti pos de vivienda que funcionan de esa 

manera. Es el caso de las pensiones o casas de inqu i l inato , dónde bajo el 

aspecto de satisfacer la  necesidad de la  vivienda ,  aniqui la la posib i l idad de 

satisfacer otras necesidades como la int imidad, la privacidad , las re laciones 

dentro de la un idad doméstica, e l  ocio dentro de la casa (los n iños no t ienen 

espacio d iferenciado ni lugar para estar) también es probable que si af inamos 

e l  aná l isis nos encontremos con que también an iqu i la la  posibi l idad de 
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participación en la construcción de una vivienda propia por una costumbre 

acentuada a la comodidad o por otros factores que trataremos de develar. 

Según Feijoó la  participación de la  un idad doméstica en la  obtención de la 

vivienda var ía según sea que el Estado interviene más o menos. S i  la  acción 

estatal está destinada a satisfacer la necesidad de vivienda ,  entonces e l  g rupo 

no tendrá demasiada part ic ipación, en  cambio s i  el estado no interviene la 

obtención de la vivienda dependerá exclusivamente de los recursos de cada 

fami l ia . (  1 984: 1 3) 

Podemos afirmar que esta ú l t ima situación se produce en muchos sectores 

de la sociedad,  en los sectores de mayor poder adquisitivo , ya que pueden 

construir o comprar su propia casa, en los sectores medios dónde el sujeto 

debe conseguir  los medios para el a rrenda miento de una casa, sin que e l  

Estado proporcione a lgún  b-eneficio; y en los  sectores d e  menor poder 

adquisitivo donde las estrategias de obtención de la vivienda pueden ser muy 

variadas. S i  b ien es cierto que el Estado d iagrnma pol ít icas sociales para este 

sector de la  sociedad,  hay b uena parte que no accede a esas pol ít icas. Es por 

lo mismo que para l a  obtención de una vivienda p ueden ut i l izar estrategias que 

van desde el a lqu i ler  de una hab itación , la  ocupación de una casa ya 

construida o la autoconstrucción d e  una.  

La vivienda se d iferencia en las d istintas clases sociales, as í  como d ice 

Fe ijoó( 1 984 ), en las clases popu lares hay actividades que no se pueden 

real izar en otros ámbitos y por tanto se real izan dentro de la misma vivienda ,  

muchas veces e n  espacios red ucidos. E l  sentido d e  pertenencia del ind iv iduo a 

su casa,  la  forma de habitar en l a  misma es d iferente según la vivienda.  E l  

a rraigo a la  m isma se prod uce de d istintas maneras seg n sea la "casa propia" ,  

la  "casa a lqu i lada",  la "casa ocupada" o la  habitación dentro de una casa. 

Como satisfactor de necesidades la  vivienda debe otorgar a las personas e l  

techo y la seguridad tanto emocional como materia l ,  estamos hab lando como 

lo hace Max-Neef ( 1 986) de que los satisfactores a las necesidades cumplen 

con algunas , como la protección ,  oc io ,  part ic ipación. Con la  vivienda se 

satisfacen var ias necesidades, la  protección, el afecto, la  identidad,  la  
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participación( en la elección y en  a lg unos casos en  la creación de la misma) ,  la 

subsistencia( salud mental ,  a brigo ,  procreación, entorno vital y entorno social)  

Antes defin i mos estrategias de reproducción cot id ianas y estrategias de 

reproducción materia l .  A nuestro entender  la vivienda forma parte de las dos 

estrategias. Como estrategia cotid iana porque es en  el seno de la  vivienda 

donde se produce la social ización de los miembros de la  unidad doméstica, 

dónde se p rod ucen las re laciones de la  un idad,  y es el ámbito de proyección 

para la obtención de otros bienes materiales. Por otra parte imp l ica una 

estrategia de reproducción materia l ,  en ·la forma d e  acceso a la  misma. Este 

acceso es mediante la compra, el a lqu i ler o la ocupación de la m isma ,  y la 

obtención está mediada por la actividad Trabajo, o en últ ima instancia por una 

relación institucional en la  que p rocura rá la m isma(nos refer imos a programas 

especiales de obtención de una vivienda,  co mo ser Núcleos Básicos 

Evolutivos, otorgados a determinado sector de la  población con necesidad de 

vivienda) 

Al referirnos a las estrateg ias de reproducción debemos tener en cuenta 

que en la mayoría de las ocasiones estas estrategias no logran sat isfacer 

tota lmente las necesidades de las personas. Pod ríamos hab lar  de cada una  de 

las estrategias rea l izadas por estos sectores para la consecución do su 

a l imentación o de su vestimenta o la manera de acceder a l  sistema de sa lud ,  

pero la  idea es acercarnos a la forma de acceder a una vivienda .  

Los sectores populares ,  subordinados poseen condiciones de  existencia 

muy particu lares dadas por su pertenencia de clase y de esta manera es que 

las viviendas también caracterizan a los sectores populares,  ya sea, el ya 

t íp ico asentamiento, como la  ocupación de a lguna vivienda,  como los 

a loja mientos colectivos. 

Los descensos socioeconóm icos que han marcado a nuestra sociedad en 

los últ imos años, han l levado a que se busquen nuevas estrategias de 

reproducción para mantener a la un idad doméstica bajo un techo. 

Consideramos que son m uchos los factores que actúan para que e l  ser 

social tome la elección de habitar viviendas colectivas, las estrategias de 
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reproducción no vienen solas, las condiciones extraeconómicas, como le 

llamaría Netto son determinantes de la reproducción social. Para Netto el 

estado es una condición extraeconómica y considera que la regulación de las 

instancias reproductivas están dados por la intervención estatal. (1995: 71) 

La reproducción social es antes reproducción de clases. El estado, la 

ideología, las representaciones de clases son elementos de las relaciones 

sociales, por lo tanto para que las relaciones sociales se reproduzcan, es 

necesario que esos elementos se reproduzcan. Las clases son los individuos, 

las familias. La forma que el estado tiene -de regulación es por medio de las 

políticas sociales y de las políticas económicas. 
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CAPITULO 4 :  REPRODUCCIÓN SOCIAL DE LOS SECTORES 

POPULARES URBANOS EN LAS PENSIONES Y CASAS DE 

INQUILINATO. 

La elección de la vivienda en las zonas u rbanas y d entro de éstas, del á re a  

central e n  la  c iudad d e  Montevideo, está determinada por varios factores que 

en e l  transcurso de este trabajo pudimos comenzar a develar. La complej idad 

ele la c iudad , de las viviendas y de la elección que realiza e l  ind ividuo,  hace que 

existan múltiples determinaciones a la reproducción social en  l a  c iudad .  

Nuestro estudio se acotó a las  pensiones y casas d e  inqui l inato por  ser  u n  

tipo d e  vivienda,  que consideramos no satisface las necesidades que debiera 

cubri r  u na vivienda.  Dentro de las necesidades que no se satisfacen nos 

encontramos con_ la de seguridad ,  e l  techo dentro de una pensión o casa ele 

i nqu i l inato no está seguro, depende d i rectamente de las estrateg ias materiales 

q u e  se rea l icen. La ausencia de contratos en la  mayoría de las pensiones, y 

de: u n  rnarco legal que proteja <J I  i nqu i l ino ,  hace que el desalojo soa posible e n  

l o  inmediato .  

La ubicación de las viviendas es importante para la  satisfacción de otras 

necesidades: la  cercania a las zonas fina ncieras y comerciales de mayor 

movimiento urbano genera la  posib i l id ad de encontra r  nuevas estrateg ias  

materia les de  v ida .  mediante nuevas formas de trabajo. En este ida  y vuelta 

nos encontramos con que las determinaciones pueden estar 

interrelacionadas: o estas n uevas formas de trabajo determinan la vida en  

µcnsiones y casas de  inqu i l i nato; o la  vivienda determina las  nuevas formas d e  
. 

trnbajo. A nuestro entender esta encrucijada se devela mediante e l  factor 

urbano.  La e lección de la vivienda p uede estar determinada por múlt ip les 

factores personales y subjetivos, pero cons ideramos el más fuerte, la  cercan ía  

a las zonas más  urbanizadas de la  ciudad .  En l as  entrevistas que  pud imos 

obtener, nos encontramos con que "está en un punto bien ub icada,  cerca d e  

todo . . .  "(Anexo 1 -3 ) 1 3 ,  esta es u n a  d e  la condiciones para vivir e n  el Área 

Centra l .  

1 3  Entrevista realizada a Martín, e l  d í a  14/05/05.  
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Cuando la población viene de l ugares de l  interior de l  país,  nos encontramos 

con un conocimiento mayor de las áreas céntricas de la ciudad, por tanto es l a  

zona considerada para la  vivienda y para comenzar a tender redes personales 

y laborales. La situación no es tan d iferente cuando la  persona viene d e  

puntos a lej ados d e  l a  propia c iudad,  e n  busca d e  caminos laborales. 

Dentro de los factores subjetivos que hacen a la  elección de la  vivienda nos 

encontramos con el a rraigo a la  zona dónde está ubicada la pensión o casa de 

inqui l inato,  en esta si tuación nos encontramos con varios i nqu i l i nos que 

habitaban en la  zona por más de �O años, cambíando de pensión, dentro de la  

misma zona .  Este a rraigo puede estar determinado por el conocimiento d e  las 

redes sociales loca les y un vínculo estrecho con las m ismas, " la gente de las 

pensiones conoce todos los recursos de la com unidad mejor que nosotros . . .  " 

(Anexo 1 -5)14  

La transitoriedad con la  que se vive dentro de las pensiones es u n  d ato que 

nos d eja entrever e l  deseo de otro t ipo de vivienda,  aunque en la mayoría de 

las ocasiones esta transi toriedad se extienda en e l  t iempo y muchas veces n i  

s iqu iera se logren las condiciones materiales para e l  cambio ,  " . . .  ahora ya es 

así m i  v ida y con la pensión que cobro no me da para otra cosa, apenas puedo 

vivir ,  ya estoy acostumbr ada a estar acá . . .  "( Anexo 1 -1 ) 1 !.i  

E l  acostum bra miento a determinada forma de vida es una ca racterística d e  

los hab itantes d e  pensiones. Un acostumbra miento que no sólo es a la pensión 

sino a l  barr io. En las entrevistas rea l izadas pudimos comprobar que e l  acceso 

a los servicios de la zona era un factor de importancia para vivir en la pensión.  

E l  hecho de que estén acostumbrados a este t ipu de vivienda,  hace que no 

p uedan visual izarlo como un problema,  y se vaya creando una ··cu l tura de la 

pensión" (Anexo 1 -5) ,  dónde luego se hace dificultoso l legar a una 

concientización de su situ ación,  para poder superarla. La existencia de 

"conformismo",  hace que la  posib i l idad d e  cambio no se vea p lasmada en las 

acciones cotid ianas:  '·esa v ida cotid iana(  . . .  ) es vivida como natural, 

i ncuest ionable y hasta impensable para qu ienes están inmersos en  e l la"( 

Giorg i ;  1 992 :  1 1 2 ) 

1 4  I ntervención de O, en el grupo de Discusión. 
15 Entrevista realizada a Encargada de Pensión Ana, el día 29/04/05. 
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Pensión y medio u rbano hacen una total idad que seduce a los sectores 

popu lares de la sociedad uruguaya. El acceso a los medios de consumo 

colectivo está l igado a los procesos de producción y reprod ucción del capita l ,  

en las áreas urbanas. En e l  medio urbano es donde el empleo o los trabajos de 

estas personas se desarro l lan .  

La forma de acceder a la  vivienda en estas áreas centrales de la  c iudad es 

acotada ,  las casas y a partamentos para a lqu i lar  no son suficientes y req u ieren 

de gara nt ías o depósitos a los cuá les no es posible acceder.  Para acceder a 

las pensiones y casas de inqui l inato,  en cambio,  no es necesa rio una gara ntía 

n i  un  depósito, sólo e l  pago de l  a lqu i ler  habi l ita a viv ir en e l  lugar .  E l  lugar por lo 

general i mpl ica una habitación con derecho a baño y cocina ,  y con 

reg lamentaciones i nternas 

habi tantes. 

que regu lan la convivencia con los demás 

Este sector de la  población que def in imos,  se encuen tra n con obstácu los a 

la  hora de acceder a otro t ipo de vivienda,  es u n  sector que no posee bienes 

inmuebles, para coloca r como garant ía ,  o redes como para obtenerlas y sus 

ingresos no le permiten el ahorro, para rea l izar un depósito 16 . 

Las pol ít icas sociales en  materia de vivienda que ha rea l izado el estado,  en 

lo que va d esde e l  año 1 973 hasta nuestros d ías ,  se ha enfocado en los 

sectores de más bajos recursos, con pol í t icas como e l  realojo de 

asentam ientos, y viviendas económicas en zonas per-iféricas de la  c iudad , y 

sobretodo pol ít icas neo l iberales que promueven e l  i nd iv idua l ismo en las 

po l ít icas. Para e l  sector de la  población en estudio no han hab ido pol ít icas, la  

focalización de las pol ít icas d i rig ida a los sectores más carenciados ha 

desproteg ido a este sector de la población que vive del  trabajo .  

De esta manera se ha dejado en manos de l  sector privado la construcción 

de viviendas, siendo este mayor que el s istema públ ico, promoviendo por parte 

del primero la mercant i l ización de l  suelo u rbano para la construcción. 

16 la garantía mediante un bien inmueble y los depósitos que van desde tres meses de alqui ler 
hasta un año, son las dos formas convencionales de acceso al  alquiler de una vivienda en 
nuestro país. 
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El suelo se transforma en un va lor de cambio para e l  propietario de l  mismo,  

y en valor de uso para e l  habitante. Las pensiones y casas de inqui l inato 

maximizan la uti l ización del suelo, se hace de l  espacio un espacio tota lmente 

aprovechable y rentable, val iéndose de las necesidades de valor de uso de 

los ind ivid uos.  " . . .  a lgunas a lqu i lan el pasaje a la  azotea ( . . .  ) pero eso no esta 

habi l itado como habitación porque no se habi l ita,  salvo que saquen el pasaje a 

la  azotea, pero además hay problemas con l a  a ltura, d igo que la tolerancia es 

de 2 ,40, entonces generalmente esos alti l los nunca l legan . . .  " (Anexo 1 -5)17 

Esta maximización del suelo u rbano, de la vivienda, transforman su valor de 

cambio, ya que no se construyen casas con destino pensión, las residencias 

pasan a ser pensiones, a través de un  proceso de transformación de l  valor d e  

cambio que p uede estar d ado por varios factores. U no d e  los factores que 

creemos es relevante es que aquel las casas con muchas habitaciones, 

estaban destinadas a a lbergar fa mi l ias extensas 18 ,  en la actua l idad nos 

encontramos con fa mi l ias poco numerosas con necesidad de menos espacio. 

Otro factor es la  obsolescencia de estas casas, construcciones que d atan ue 

los principios de sig lo pasado, a lgunas y otras de mediados del sig lo ,  es d e  

considerar q u e  vayan perd iendo s u  valor de uso,  y que n o  estén en 

cond iciones de ser habitadas .  Ante su obsolescencia, se le da un  nuevo va lor 

de cambio, y se transforma para su p ropietario en la estrategia material de 

reproducción. Cuando la  vivienda se transforma en un tugurio su costo 

desciende por lo que los inversores aprovechan la si tuación de acuerdo a sus 

propios intereses. También sucede que la  zona dónde comienzan a 

visual izarse los tugurios también pierde valor y e l  lugar que queda para la  

inversión es o media nte la construcción de n uevos locales comerciales o de lo 

contrario, destinarlas a viviendas d e  a lqui ler colectivo. 

Dentro de las estrateg ias materiales de reproducción nos encontramos con 

algunos trabajos característicos de estos sectores populares u rbanos: 

cu idacoches, l imp iavid rios, artesanos, vendedores de feria, m úsicos y cantes 

en los ómnibus ,  e ntre otros. En el relevamiento realizado por e l  Centro 

17 Intervención de J en Grupo de Discusión. 
1 8  Viviendas que adq uieren un nuevo valor de cambio, en viviendas antes residenciales 
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Comuna l  Zonal 1 (Anexo 4 ) nos encontramos que de la población censada en 

1 8  pensiones, hay 1 45 personas con trabajo inestable y 1 32 con trabajo 

estab le ,  de un total de 540 personas. Estamos as istiendo a un cambio en e l  

mercado de trabajo, dónde ya n o  e s  lo más característico e l  empleo estab le 

sino que están a la par  con e l  inestable.  La precariedad e inestabi l idad de los 

traba1os es su característica más relevante. 
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CAPITULO 5 :  CONCLUSIONES 

Movié ndonos entre la precariedad,  la  fragilidad y la transitoriedad .  

En este estudio se trató de dar cuenta de la reproducción social de los 

sectores populares u rbanos, que habitan las pensiones y casas de inqu i l inato. 

Se mostró cómo a partir de cond iciones propias de l  Área Central es posible 

que surjan nuevas formas de trabajo urbano,  y con ello nuevos trabajadores, 

que conforman un n uevo sector de características bien d efin id as. Con estas 

nuevas formas de trabajo, estos sectores logra n  un mayor a rra igo, inclus ive 

en lo que refiere a las soluciones ha bitacionales. A su vez es de destacar que 

los habitantes de esta Área logran  una a propiación de l  espacio d i rigida en dos 

sentidos. Por un lado se apropian de l  espacio por medio de su trabajo y 

también se apropian del espacio por medio de su vivienda.  E l  acceso a los 

medios de consumo colectivo en e l  Area Centra l ,  por estar concentrados en 

el la ,  permite a estos habitantes una mayor apropiación de los mismos. 

Una de las conclusiones que podemos destacar de esta a proximación,  es 

que entre la  reproducción y la producción de los sectores populares u rbanos, 

existe unc:i re lación con múl t ip les determ inaciones. 

Como se ha d icho , los sectores populares urbanos definidos en este estud io ,  

generan sus re laciones de prod ucción en  las á reas urbanas de la c iudad de 

Montevideo y también poseen el conocimiento de las redes sociales que le 

permiten generar estrategias de reprod ucción en esta Área .  

E l  Área Central posee las potencia l idades para la generación d e  trabajos 

a lternativos para estos sectores afectados por los descensos socio-

económicos que los han alejaclo de un mercado de trabajo formal, del empleo 

estable y sin los beneficios socia les correspondientes. Las estrategias d e  

sobrevivencia han cambiado, con los cambios e n  l a  sociedad y s e  han 

recreado a s í  mismos como un sector de la población con características 

compart idas,  que sin l legar a estar excluidos de la  sociedad ven d ificultades en 

e l  acceso a determinados recursos. A su vez la vivienda en e l  Área Central es 

buscada por la cercan ía a estos n uevos trabajos o por un arraigo h istórico a la 

zona .  
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La vivienda colectiva, y dentro de esta la pensión o casa de inqui l i nato es la  

solución habitacional para buena parte de estos sectores populares urbanos, 

su existencia permite continuar  habitando las Áreas Centrales. Sin las 

pensiones estos habitantes no tendrían otras posibi l idades de vivienda en esta 

á rea, y caerían seguramente en formas más precarias aún de ha bitar e l  

espacio. La precariedad también existente en estas pensiones y casas de 

inqu i l inato posee un ad itivo positivo para qu iénes a l l í  viven y es que e l  acceso a 

los medios de consumo colectivo está fac i l itado en esta Área .  

Las característ icas de las pensiones o casas d e  inqu i l inato q u e  determinan 

la  v ida de los sectores populares urbanos son la precariedad ,  la  transitoriedad 

y la fragi l idad . La vivienda y el trabajo están atravesados por estas 

característica s. 

Precaried ad ,  porque en las condiciones de vida d entro de estas viviendas 

m uchas veces ronda la  falta de h ig iene y la p rom iscuidad , y precariedad laboral 

porque los trabajos que rea l iza n estos sectores populares no son estables.  Los 

ingresos que genera n ,  no le permiten tener capacidad de ahorro para una 

visión a más largo plazo,  que pueda l legar a considerar la pos ib i l idad de l  

acceso a otro t ipo de vivienda.  

Una visión muy interesante de la  precariedad que se vive en las pensiones y 

casas de inqu i l ina to ,  está en su comparación con los asentamientos. En  estos 

últ imos, los espacios que se poseen están d iv id idos,  su construcción es como 

la de una casa , más a l lá  del  n 1aterial con que estén constru idos.  En una  

pensión se  comparten los espacios y la  promiscuidad mencionada 

anteriormente está dada por e l  dormir toda la un idad doméstica en e l  mismo 

lugar,  cualqu iera sea la cantidad ele i ntegrantes de la  misma.  

La transitoriedad ,  atraviesa e l  trabajo y l a  vivienda de estos sectores 

populares u rbanos. En el trabajo, por la i nesta bi l idad de l  mismo y los cambios 

que se p ueden dar  en el d ía a d ía ,  de un trabajo a otro. La pensión y casa de 

inqu i l inato es vista por su población como un lugar  transitor io ,  como e l  lugar de 

paso para la  futura mejora en e l  acceso a la vivienda .  
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Fragi l idad:  ésta se ve recreada en la ausencia de contratos que se t ienen,  

tanto en la  vivienda como en e l  trabajo; si vemos e l  a nál is is del marco legal 

nos encontramos con que la persona puede ser desalojada si no posee los 

medios para pagar, salvo excepciones 1 9 .  En e l  trabajo esta fragi l idad se 

visual iza en que los ingresos no son fijos y estables, por lo que puede suceder 

que no se generen los m ismos por determinados períodos. 

S i  se quis ieran  controlar totalmente el hacinamiento, la  falta de higiene y los 

problemas de construcción, por pa rte de la  I ntendencia Mun icipal de 

Montevideo, habrían muchas pensiones que no estarían d entro del reg lamento; 

esto provocaría que las personas que a l l í  viven tuvieran que retirarse hacia otro 

lugar ,  que como sabemos no es de fácil solución .  

Otra d e  las concl usiones a l a s  que hemos l legado, surgen a part ir d e  

observar e l  resultado d e l  proceso e n  que e l  prop ietario a 1-rienda e l  espacio a l  

inqui l ino .  E l  propietario merca nti l iza e l  espacio, obteniendo un valor d e  cambio,  

mediante la  rnaximización del  uso de l  mismo. Pero observando lo d icho, 

desde el punto de vista del inqu i l ino ,  vemos que no es tan ventajosa para él 

d icha transacción, ya que arr ienda por un valor determinado un espacio que no 

s iempre se éldapta a sus necesidades de reprod ucción, como ser un espacio 

l im pio, conservado, al que pueda sentir como propio. De esta manera se 

observa una re lación de explotación entre propietario/ inqu i l ino,  ya que este 

ú lt imo no maximiza el uso de su d inero, y mas aún se ve obl igado a aceptar 

por ser una de las pocas posib i l id ades de vivienda a las que puede acceder. 

No se puede hacer de esto una genera l ización para todas lfls pensiones y 

casas de inqL.1 i l i nato, ya que como d ij imos anteriormente, existe un aban ico 

muy a mplio de este t ipo de viviendas.  

E l  trabajo es el eje que une la  producción y la  reproducción ,  a la  vez que la 

vivienda que habitan es parte de la reproducción socia l  de estos sectores. Por 

eso habíamos d icho anteriormente que la  vivienda forma parte de las  

estrategias de reproducción material y también cot id ianas de los  sectores 

populares urbanos. 

1 9  Cuando nos encontramos en el invierno, las unidades domésticas que habitan en el  lugar con 
hijos no pueden ser desalojadas. 
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En estos sectores e l  problema de la  vivienda,  no es vivido como tal ,  y pese 

a que sus estrategias cot id ianas y sus estrateg ias materiales de reproducción 

se relacionan para la  obtención y permanencia dentro del sistema de trabajo y 

de vivienda,  estas por lo genera l ,  no están d i r ig idas a su transformación en 

actores colectivos y tam poco existe por parte de l  Estado, motivaciones para 

que así sea. Los planes de vivienda y urbanismo siempre han estado d i rigidos 

a los sectores con más carencias dentro de la  sociedad,  dejando a un  costado 

a estos sectores con cierto potencial  productivo. 

Las soluciones al problema de la  vivienda no pasan por una reg lamentación 

estricta de las pensiones y casas de inqu i l inato , sino por una  estricta solución 

al problema de la  oferta y la forma en que se rea l iza d icha oferta para este 

sector de la población ,  que vive de l  trabajo, y se recrea d ía a d ía en la 

búsqueda de sus estrategias de rep roducción. 

De aquí que estas soluciones tengan que tener un  carácter integral , dónde 

se pueda visual izar la  zona .  e l  trabajo y la vivienda de los sujetos; para que no 

suceda lo mismo que con los realojos, dónde no se toma en cuenta e l  a rraigo él 

la  zona n i  las redes que están tendidas en e l  l ugar, y se ubica a los ind ividuos 

en  lugares periféricos de la c iudad.  M uchas de estas personas r·ea lojadas 

terminan vo lviendo a la  zona en cond iciones más precarias que las anteriores. 

Otro aspecto que se debe tener en cuenta para solucionar e l  tema es la 

au togestión colectiva . Estos sectores popula res u rbanos poseen los medios 

para ,  por medio de una cooperativa accede r  a una vivienda .  Promover este t i po 

de proyectos es una obl igación que e l  M in isterio d e  Vivienda ,  Ordenam iento 

Territorial y Medio Ambiente, deben tener con este sector de la población. Así  

como también es una obl igación del estado todo otorgar los beneficios 

sociales correspondientes a los trabajos de estos sectores de la població n ,  

j unto con nuevas fuentes de trabajo_ 

45 



Entre la transitoriedad v la permanencia: la vida en pensiones y casas de Inquilinato 

BIBLIOGRAFÍA 

• Barrán ,  J .P ;  Nahum,  B. 1 984. Sectores Populares y Vida Urbana .  CLACSO. 

Buenos Aires. 

• Benton , Lauren .  1 986. La demol ición de los convent i l los. Ediciones de la 

Banda Oriental .  Montevideo. 

• Bertaux, Danie l .  1 993. Structuration du socia l  et modern ité avancée. Autour 

des travaux d 'Anthony G iddens. Les Presses de l ' U n iversité Lava l. Sainte­

Foi ,  Traducción d e  B lanca Gabin .  

• VI I  Censo genera l  de Población,  1 1 1  de Hogares y V d e  viviendas 1 996.  lne 

U ruguay. Montevideo. 

• Cures, Oribe et a l .  1 998.  Desde abajo. Sectores populares en los años 

treinta. Ed ic iones d e  l a  Banda O riental .  Montevideo. 

• Da Si lva e S i lva,Mª Ozanira. 1 989.  Pol it ica Habitaciona l  Brasi leira .  Verso e 

Reverso. Cortez Editora. San Pablo.  

• Delgado,  Maria de l  Huerto. 2003. Áreas centra les:  s i tuación actua l  y 

potencia l idades del  suelo urbanizado. Revista Vivienda Popular Nº 1 2 . 

Ed itoria l  Rosga l .  Facu ltad de Arquitectura. Un iversidad de la  Repúbl ica. 

Montevideo. 

• Di Pau la ,  Jorge .  1 999 .  Reseña d e  evo lución H istórica de las pol ít icas 

habitacionales en  U ruguay. En: Sepúlveda, R( o rg ) Hacia un d iagnóstico de 

la vivienda popular en lberoamerica. HABITED- CITED.  Asunción. 

• ---------------------200 1 . Los impactos de las pol ít icas habitacionales de la  

últ ima década en  la forma urbana metropolitana d e  Montevideo. Revista 

Vivienda Popular Nº 8. Editorial Rosga l .  Facu ltad de Arquitectura, 

Un iversidad de la  Repúbl ica. Montevideo. 

• - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - .2003.  Pol ít icas habitacionales en U ruguay. Revista Vivienda 

Popular Nº 1 2 . Ed itorial Rosgal. Facultad de Arquitectura . Un iversidad de 

la Repúbl ica.  Montevideo. 

• Engels, Federico. 1 946. La custión de la  vivienda. Ed itor ia l  Lautaro . Buenos 

Aires. 

• Giorg i ,  Victor. 1 992 .  Vínculo, Marginalidad , Salud Menta l .  Roca Viva 

Editoria l .  Montevideo. 

46 



Entre la transitoriedad y la permanencia: la vida en pensiones y casas de Inquilinato 

• Giorgi, Victor, et al. 1995. Vivienda y habitat popular. Revista Apor=tes. 

Escuela de Psicología Social E. Pichon Riviere. Montevideo. 

• Grillo et all. 1995. Políticas sociales y estrategias habitacionales. Espacio 

Editorial. Buenos Aires. 

• Harvey, David; 1992; Urbanismo y desigualdad social. Siglo Veintiuno 

Editorial. España. 

• Heller, Agnes. 1978. Teoría de las necesidades en Marx. Editorial 

Península. Barcelona. 

• ------------------.1985. Historia y vida cotidiana. Editorial Grijalbo. México. 

• Katzman, Ruben( coord). 1999. Activos y estructuras de oportunidades. 

Estudios sobre las raíces de la vulnerabilidad social en Uruguay. PNUD­

CEPAL. Montevideo. 

• Kowarick, Lucio. 1993. A espoliac;ao urbana. Editora Paz e Terra. San 

Pablo. 

• Kowarick, Lucio, et al. As lulas sociais e a cidade. Sao Paulo: passado e 

presente 

• Lessa, Sergio. 1997. A ontología de Luckács. UFAL Editorial. Maceió. 

• Lombardi. Mario. 1989. La cuestión urbana uruguaya: una nueva realidad de 

partida. En: Lombarcli, M. Ve1ga, D. (editores). Las ciudades en conflicto. 

Una perspectiva latinoamerican�. Centro de Informaciones y estudios del 

Uruguay. Ediciones de la Banda Oriental. Montevideo. 

• Lombardi, Mario. 1984. La política de vivienda en el Uruguay. CIESU/DT 

Montevideo VER 

• --- -------------------. 1984. Algunos aspectos de la política de vivienda en 

relación a la concertación .. En: Lombardi y otros. 7 enfoques sobre la 

concertación. CIESU.Montevideo. 

• Lojkine. 1986. El marxismo, el Estado y la Cuestión urbana. Siglo Veintiuno 

Editores. 3° edición. Ciudad de México. 

• Max-Neef. 1986. Desarrollo a escala Humana. Revista development 

dialogue.Cepaur. Fundación Dag Hammarskjold. Francia 

• Ministerio de Vivienda Ordenamiento Territorial Y Medio Ambiente. 2001. 

Plan q u inquena l de vivienda 2001-2004. Montevideo. Uruguay. 

47 



Entre la transitoriedad y la permanencia: la vida en pensiones y casas de inquilinato 

• Netto, José Paulo.  1 995. Assistencia Social entre a prodw;ao e a 

reprodLJ(;ao social . Cadernos do nucleo d e  segu ridades e assistencia social 

da PUC/ SP. Nº 2 San Pablo. 

• Oszlak,  Osear. 1 99 1 . Merecer la ciudad :  los pobres y el derecho al espacio 

u rbano. Ed i torial Humanitas. Buenos Aires. 

• Veiga , Dani lo .  1 989.  Segregación socioeconómica y crisis urbana en 

Montevideo. En :  Lombard i ,  M- Veiga, D. ( Ed itores) Las ciudades en 

conflicto. Una perspectiva lat inoamericana .  C I ESU.  Ediciones de la Banda 

Orienta l .  Montevideo. 

48 




